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Los programas de ayuda externa son las mejores 
armas que tenemos para asegurar que nuestros 

hombres uniformados no tengan que ir a combate. 
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Des de su instrumen ración a finales de los años cuarenta, el 
sistema de cooperación internacional ha desempeñado 

un importante papel en las relaciones internacionales. Las 
modalidades de la cooperación (la ayuda económica, entendi­
da como los flujos de capital foráneo que refuerzan las cuentas 
nacionales del país receptor, 1 y la militar, como el suministro 
de armas, ambas en condiciones más favorables que las del 
mercado) , han sido instrumentos de ciertas potencias para 
lograr objetivos específicos en determinados países. La prin­
cipal característica de estos apoyos es su carácter jerárquico: 
atienden, antes que otra cosa, los intereses del donante y 
después, de manera gradual, los del receptor. La entrega 
tiene un orden decreciente de acuerdo con la importancia 

1. Para una explicación detallada de las distintas fuentes de financiamiento 
internacional véase" La cooperación para el desarrollo y el comercio inter­
nacional" , en María Cristina Rosas (coord.), Que las Rondas no son buenas .. 
La OMC y la Ronda de Doha: ¿proteccionismo vs. desarrollo?, UNAM-SELA, 

México, 2003, pp. 31 1-346. 

• Candidato a doctoren relaciones internacionales por la Universidad 
Complutense de Madrid <jpprado@yahoo.com>. El autor agradece 
a María Cristina Rosas su motivación para incursionar en el estudio 
de la cooperación y el desarrollo. 
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política, comercial, geoestratégica que el donante confiere a 
sus aliados en un entorno histórico determinado. 2 

Este artículo parte de que si bien las relaciones entre Esta­
dos Unidos, Israel y Egipto son interdependientes (aunque de 
forma asimétrica), esto no significa que el monto de ayuda que 
Washington destina a Tel Aviv y El Cairo como parte de los 
Acuerdos de Paz de Campo David de 1979 goce de la misma 
categoría desde la perspectiva estadounidense. Las relacio­
nes actuales entre los tres estados no pueden entenderse tan 
simplificadas como lo esquematiza Quandt, por medio de 
un triángulo equilátero donde la relación entre dos afecta 
directa y de manera proporcional al tercero; es decir, un mo­
delo en que los estados conforman una parte fundamental del 
triángulo y se relacionan de forma equiparable entre sí. 3 Lo 
anterior significa entonces que si bien en términos generales 
las relaciones políticas y de colaboración entre los tres países, 
con el dominio estadounidense, pueden interpretarse como 

2. En ocasiones, la ayuda intergubernamental sustentada en intereses políticos 
y económicos beneficia en primer término a los gobiernos aliados recep­
tores, y en un segundo lugar a su población, de la que a su vez los grupos 
más acomodados son más privilegiados que los vulnerables. Frances Moore 
Lappe et al., A id asan Obstacle: Twenty Questions about our Foreign A id 
and the Hungry, lnstitute for Food and Development Pol icy, San Francisco, 
1980. Es evidente que no toda la ayuda internacional se basa en intereses 
políticos o geoestratégicos; un análisis que evalúa el contenido político y 
ético de la cooperación puede encontrase en "La dimensión ética de la 
cooperación internacional al desarrollo. Entre la solidaridad y el poder en las 
relaciones internacionales " , en Markus Gottsbacher (coord.), Cooperación 
internacional y ética. Una alianza necesaria para un cambio social justo y 
digno, Instituto Mora, México (de próxima aparición). 

3. William B. Quandt, The United S tates and Egypt. An Essayon Policy for the 
7990s, The Brookings lnstitutions, Washington, 1990, p. 5. 



interdependientes, su matiz fundamental debe entenderse 
mediante la teoría de la estabilidad hegemónica.4 Este modelo 
teórico se sustenta en el interés y la capacidad de la potencia 
hegemónica (Estados Unidos) para que sus aliados (Israel y 
Egipto) colaboren entre sí. En este sentido, y como se sus­
tentará en este trabajo, las relaciones de Washington con Tel 
Aviv se han caracterizado por su mayor peso respecto a El 
Cairo, lo cual niega la relación de carácter igualitario entre 
los tres estados que Quandt señala por medio de su triángu­
lo con lados y aristas idénticos. 

Con base en esas consideraciones, este trabajo responde 
las preguntas: ¿Cuál es el papel que ha desempeñado la ayuda 
económica y militar estadounidense como instrumento de 
promoción de sus intereses y seguridad nacional respecto a 
sus relaciones con Israel y Egipto desde 1978 a la fecha? ¿De 
qué manera la ayuda de Estados Unidos a Israel y Egipto ha 
influido como instrumento de estabilización regional antes 
y después de la guerra fría? ¿Cuál será el papel de este instru­
mento a futuro en el oriente medio? 

Para atender estos cuestionamientos la investigación se 
divide en cuatro apartados: primero se analiza la importan­
cia de la ayuda estadounidense como elemento de su políti­
ca exterior y su orientación geográfica a lo largo del tiempo; 
después se aborda el tema del medio oriente como zona es­
tratégica de Estados Unidos y su ayuda a la región duran­
te esta época, en seguida se estudian las características y las 
justificaciones de la ayuda estadounidense a Israel y Egipto 
después de la guerra fría hasta la fecha, en especial en el ám­
bito de los conflictos actuales motivados por la lucha contra 
el terrorismo global, y por último se presentan algunas con­
clusiones y consideraciones sobre la vigencia estratégica tanto 
de la ayuda estadounidense en la zona como de la perspecti­
va de este instrumento de la política exterior que practican 
algunos países en determinadas regiones. 

LA IMPORTANCIA DE LA AYUDA ESTADOUNIDENSE 

COMO INSTRUMENTO DE POLÍTICA EXTERIOR 

Y SU ORIENTACIÓN GEOGRÁFICA 

La ayuda internacional tiene como principio fundamental 
funcionar como un elemento complemeptario de los es­

fuerzos nacionales con respecto al fomento del bienestar de 
la población, sin embargo este instrumento, ofrecido por los 
países desarrollados de manera sistemática desde finales de 
los cuarenta, no sólo ha tenido intereses desarrollistas, sino 

4. RobertO. Keohane, Después de la hegemonía. Cooperación y discordia 
en la política económica mundial, Grupo Editor Latinoamericano, Buenos 
Aires, 1984, p. 58. 

que se ha constituido -desde su aplicación- en una eficaz 
herramienta de apoyo del interés y la seguridad nacionales del 
donante hacia sus respectivos destinatarios. De esta forma, 
Estados Unidos y varias potencias europeas encontraron 
en la ayuda un eficiente mecanismo de protección de sus 
intereses estratégicos en sus respectivas zonas de influencia 
mediante acciones menos costosas y desgastantes con respecto 
a las presiones políticas y diplomáticas directas y el uso de 
la fuerza militar. 

Al respecto, la postura realista considera que la ayuda in­
ternacional debería planearse para defender los intereses del 
donante en el estado receptor, los cuales consisten en incre­
mentar su influencia política, seguridad militar, comercio e 
inversiones; de esta forma, la ayuda es interpretada como un 
asunto inseparable del poder. 5 Esto significa que la subordi­
nación de intereses de la ayuda en los ámbitos político, mi­
litar y geoestratégico con respecto a objetivos de desarrollo 
ha ocasionado que gran parte de su orientación no se dirija 
hacia los países más pobres ni a los estados menos relevantes 
en el contexto internacional en un momento dado ni duran­
te la etapa de contención de la guerra fría. 

Por ejemplo, la ayuda internacional suministrada con base 
en dichas consideraciones fue la que ofreció Estados Unidos 
a Yugoslavia en el momento en que las amenazas de Stalin a 
Tito subieron de tono. De ahí que este país comunista du­
rante los cincuenta recibiera más ayuda estadounidense que 
todos los países de Sudamérica juntos.6 En este sentido, la 
ayuda estadounidense, la más importante en la historia de 
este instrumento internacional, cuyo monto de 1947 a la fe­
cha alcanza más de 500 000 millones de dólares, representa 
un claro ejemplo del uso de dichos flujos como mecanismos 
de impulso de presencia y seguridad en las regiones de inte­
rés que el gobierno determina como prioritarias durante una 
etapa histórica determinada. 

La ayuda externa emanada de ese país, si bien comienza de 
manera aislada desde el siglo XIX, se institucionaliza a partir 
del final de la segunda guerra mundial como uno de los com­
ponentes centrales de su política exterior, la cual recibirá una 
fuerte influencia de los condicionan tes históricos e ideológicos 
de la posguerra. Por eso se concuerda con Sanahuja cuando 
afirma que "el surgimiento de la ayuda externa y la estrategia 
de contención del comunismo son, de hecho, dos aconteci­
mientos íntimamente ligados". 7 

5. Steven W. Hook, National lnterest and ForeignAid, Lynne Rieener, Washing­
ton, 1995, p. 34. 

6. Mende Tibor, ¿Ayuda o recolonización?, Siglo XXI Editores, México, 1974, 
p. 65. 

7. José Antonio Sanahuja, Ayuda económica y seguridad nacional. La ayuda 
externa de Estados Unidos, del Plan Marsha/1 a la posguerra fría, Entinema. 
Madrid, 1999, p. 14 (Contextos de Ciencias Sociales). 
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De esta forma, la orientación de la ayuda estadouniden­
se, al responder a la percepción de este país con respecto a la 
relación entre el ambiente internacional y su interés nacio­
nal definido en lo fundamental en términos de su seguridad 
nacional, ha variado de manera significativa a lo largo del 
tiempo. La primer acción de ayuda externa con estas caracte­
rísticas fue el Plan Marshall; durante los años de su ejecución 
( 1947 -1951 ), Estados Unidos apoyó con atractivas y efica­
ces modalidades de ayuda a 16 gobiernos aliados en Europa 
occidental. 8 El objetivo fundamental del plan fue impedir 
la expansión del comunismo en la región. 

En 1949, Estados Unidos extendió a otras regiones del 
mundo nuevos programas de acción sustentados en el espí­
ritu del denominado punto cuarto del presidente Truman, 
quien por primera vez utilizó en un discurso político lapa­
labra subdesarrollo. Mediante el punto cuarto el país fomen­
tó acciones de ayuda que, si bien de menor jerarquía que el 
Plan Marshall, su motivo constante era en realidad la lucha 
contra el comunismo. Al consolidarse la pax americana en 
Europa occidental, el grueso de la ayuda estadounidense se 
canalizó a Asia, que recibió en 195 5 más de la mitad de la 
ayuda proveniente de este país , proporción que se mantuvo 
constante hasta mediados de los sesenta. 9 

A pesar de los lineamientos estadounidenses de carácter 
desarrollista de la nueva Ley de Asistencia Extranjera de 1961, 
establecidos por la Agencia para el Desarrollo Internacio­
nal, esta actividad continuó en 
razón del interés geoestratégico, 

llevada a cabo en gran medida como reacción an te la re­
volución cubana, sólo funcio nó de 1961 a 1964, ya que 
durante esa época el avance comunista en el sudeste as iá­
tico comenzaba a ocupar mayor interés de la Casa Blan­
ca; más tarde , la guerra de Vietnam fue un elemento que 
vo lvió a influir en la orientación geográfica de sus apoyos 
externos. Entre 1955 y 1975, Vietnam del Sur recibió 
más de 25 000 millones de dólares de ayuda, de los cua­
les 16 000 millones fueron de ayuda militar y, el resto de 
ayuda económica. 

Las consideraciones desarrollistas de la Foreign Economic 
Act de 1973, influidas por el fracaso en Vietnam y el impulso 
de actividades multilaterales de cooperación, en lo funda­
mental por medio del Banco Mundial, permitieron que la 
ayuda estadounidense siguiera sustentando su orientación 
geográfica con base en sus intereses políticos y económicos 
en determinadas regiones del planeta. Centroamérica y me­
dio oriente serían, a partir de entonces, los principales des­
tinos de dichos recursos. 

Como se muestra en la gráfica, a mediados y en especial 
a finales de los setenta, la región de medio oriente se cons­
tituyó como la zona des tinataria de los mayores recursos de 
ayuda estadounidense, toda vez que Israel y Egipto, debido 
a su papel protagónico e importancia geoestratégica en la 
región, serían y son hasta la fecha los principales receptores 
de dichos apoyos. 

cuya característica fundamen­
tal respondería a las necesida­
des y objetivos planteados por 
sus estrategas durante un con-

ESTADOS UNIDOS: DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA DE lA AYUDA INTERNACIONAL, 1946-1996 

(MILLONES DE DÓLARES) 

texto histórico determinado; por 
ejemplo, la Alianza para el Pro­
greso del presidente Kennedy, 

8. Por ejemplo. la ayuda económica a 
estos países ascend ió a 13 300 mi­
llones de dólares, los cuales repre­
senta ron en ese momento 2.5% del 
PIB estadounidense. Cabe destacar 
que de estos montos, sólo 15% sería 
reembolsable. A manera de compara­
ción, en la actualidad Estados Unidos 
destina sólo 0.12% de su PIB como 
ayuda oficial al desarrollo, con lo cual, 
desde esta perspectiva de contabili­
zación con respecto al PIB, de entre 
los donantes del Comité de Ayuda al 
Desarrollo es el que menor ayuda in ­
ternacional otorga. 

9. José Antonio Sanahuja, op. cit., p. 19. 
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EL MEDIO ORIENTE COMO ZONA ESTRATÉGICA 

DURANTE LA GUERRA FRÍA 

La ayuda exterior estadounidense a los dos principales alia­
dos en el oriente medio, Israel y Egipto, ha desempeñado 

un papel fundamental en la fortaleza de sus respectivos go­
biernos. Durante los cincuenta, ante la negativa del presidente 
N as ser de aminorar su política panárabe, Estados U nidos y el 
Reino U nido decidieron no apoyar a este régimen en la cons­
trucción del ambicioso proyecto de la presa en el Alto Nilo 
del Asuan. Dicha negativa ocasionó que la Unión Soviética 
ofreciera los apoyos técnicos y económicos requeridos para 
la empresa, elemento que reforzó el sustento egipcio para, 
en el apogeo de una política nasserista antioccidental y en 
favor del tercer mundo, nacionalizar el canal de Suez el26 
de julio de 1956. Como reacción a este desafiante hecho, el 
Reino Unido, Francia e Israel fomentaron una guerra contra 
Egipto, cuyo fracaso llegó en menos de 1 O días debido a la 
determinación estadounidense no sólo de negar el respaldo 
político a los agresores (sin importar que fuesen sus aliados 
tradicionales), sino de exigirles, por medio de la ONU, la 
inmediata retirada de la avanzada invasora. Las potencias 
europeas, aún lastimadas por la segunda guerra mundial, 
resultaron incapaces de imponer a partir de entonces sus 
respectivos intereses en medio oriente. 

Por su parte Estados Unidos, como indiscutible líder del 
flanco occidental de la contención, sería desde ese momento el 
único país que, de manera gradual, ganaría terreno para esta­
blecer y después consolidar sus intereses en la región, aunque 
no lo lograse de forma definitiva sino 14 años después, tras la 
muerte de Nasser en 1970 y luego del viraje político-ideológico 
de Egipto operado por su sucesor, Annuar el Sadat. 

En 1970, el gobierno de Sadat dependía de forma con­
siderable de la ayuda militar soviética. A pesar de esto y con 
el antecedente histórico del apoyo sin presencia estadouni­
dense desde 1956, 10 el gobierno egipcio empezó a virar en 
1972 hacia otras esferas de influencia y dependencia. Así, las 
nuevas políticas económica y exterior de Sadat, contrarias al 

1 O. A partir de los cincuenta, la ayuda estadounidense al país del Nilo fue aumen­
tando de manera gradual, con la finalidad de abrir espacios para promover 
el entendimiento entre los dirigentes egipcios y los estadounidenses, no 
siempre con buenos resultados; por ejemplo, con la llegada de Kennedy a la 
presidencia, la nación americana inició una nueva estrategia de cooperación 
con Nasser, así como un incentivo para estrechar relaciones entre ambos 
países; durante 1962, Washington otorgó a Egipto trigo y otros productos 
básicos,la importancia de esta ayuda fue tal que gracias a dicho apoyo 40% 
de los egipcios se alimentaban; sin embargo, debido a la intervención egipcia 
en Yemen, vista por Estados Unidos como la entrada de la influencia egipcio­
soviética en la península arábiga, la distensión egipcio-estadounidense se 
colapsó, por lo cual en 1963 el país suspendió su colaboración con el estado 
africano. Micha el B. Oren, Six Days of War, June 1967 and the Making of 
the Modern Middle East, Penguin Books, Londres, 2002, p. 14. 

espíritu de la política de Nasser conocida como la injitah o de 
apertura, respondería a una estrategia basada en la búsqueda 
de ayuda externa, inversiones foráneas y promoción del capi­
talismo proveniente del oeste. 1 1 En este estratégico viraje y con 
el pretexto de la negativa soviética a vender más armas a Egip­
to para su defensa contra Israel, el18 de julio de 1972 Sadat 
solicitó la retirada de los 21 000 técnicos soviéticos instalados 
en este país para actividades de asistencia militar. 12 En 1973 
estalló una nueva guerra de Egipto y Siria contra Israel (Yom 
Kipur), la cual tomó por sorpresa a hebreos y estadouniden­
ses; sin embargo, gracias a los puentes aéreos suministrados 
por Estados Unidos, el ejército de Israel llegó a 30 kilómetros 
de El Cairo y a las inmediaciones de Damasco. Ante esta pre­
ocupante situación, sólo una fuerza muy poderosa e interesa­
da en aprovechar dicha coyuntura en beneficio propio sería 
capaz de conminar a Israel y a Egipto a iniciar acercamientos 
para instaurar una estabilidad y, en una etapa posterior, con­
solidar el fin de las hostilidades. 

El interés estadounidense por iniciar un proceso de paz 
en la región se explica porque tras la guerra entre Egipto e 
Israel en octubre y luego de la crisis del petróleo de 1973, Es­
tados Unidos revaluó la importancia estratégica de oriente 
medio con respecto a sus intereses económicos, energéticos, 
comerciales y de seguridad en la zona; todo en el ámbito de 
la política de contención entre este país y la Unión Soviéti­
ca, donde cada bando buscaba conseguir y afianzar alianzas 
en determinados países con el fin de debilitar la presencia 
del oponente. 

Por tal razón, Estados Unidos, al percibir en ese año que 
la inestabilidad en dichas latitudes y las consecuencias de los 
conflictos entre Israel y los países árabes atentaban contra 
su acceso a las fuentes de petróleo en el golfo Pérsico vía el 
canal de Suez, entre otros asuntos, inició los trabajos nece­
sarios para fortalecer relaciones con TelAvivy los países ára­
bes moderados, Egipto en primer término. De esta manera, 
en lo subsiguiente la ayuda exterior estadounidense fungiría 
como un eficaz instrumento de política exterior para evitar 
una intervención directa y desgastan te en la región. 

Cabe señalar que no fue el elemento externo el factor 
exclusivo que impulsó a las autoridades estadounidenses a 
desplegar un importante programa de ayuda a esta región. 
También la circunstancia interna impulsó esta oferta de ayu­
da mediante la presión de grupos judíos y prosionistas que 
influyeron en las decisiones estadounidenses, en especial 
mediante su cabildeo en el Senado. 

11 Ann Mosley y Mark Tessler, Israel, Egypt and the Palestinians. From Camp 
David to lntifada, Indiana University Press, 1989, p. 234. 

12. Bernabé López García, El mundo arabo-islámico contemporáneo. Una 
historia política, Síntesis, Madrid, 2000, p. 211. 
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Los apartados anteriores contienen los fundamentos 
necesarios para constatar que el interés estadounidense 
por establecer una presencia en la zona mediante la instru­
mentación de una política exterior activa, en especial por 
medio de su ayuda económica y militar a Israel y Egipto, 
de ningún modo debe ser entendido -lo precisa Kissin­
ger- como "una utópica búsqueda de cooperación por la 
cooperación misma, sino un método de dirigir la compe­
tencia geopolítica". 13 Así, la principal estrategia estadouni­
dense para alcanzar tales objetivos consistió en esfuerzos 
diplomáticos encaminados a acercar a Israel y Egipto, con 
la dirección y la tutela de Washington, para que ambos al­
canzasen un acuerdo de paz en el que la ayuda económica 
y militar sería fundamental. 

El PAPEL DE LA AYUDA EXTERIOR ESTADOUNIDENSE 

EN LOS ACUERDOS DE PAZ DE CAMPO DAVID 

La naqba (desastre) resultante de la humillante derrota 
árabe colectiva ante Israel en 1967 generó una crisis de 

legitimidad de los regímenes implicados en la guerra que se 
reflejó en la gradual pérdida de apoyo popular a los gobier­
nos que dirigieron la fatal confrontación. Ello, aunado a la 
muerte en 1970 del emblemático líder panarabista Nasser, 
promovió que el mundo árabe cayera en un severo trauma 
colectivo 14 de dirección, liderazgo e identidad. El panorama 
de frustración, incertidumbre y vacío de liderazgo árabes se 
reflejó en Egipto. El país árabe más poderoso dependía en la 
línea militar de la ayuda proveniente de la Unión Soviética, 
mientras que su gobierno encabezado por Sadat también 
carecía de suficiente apoyo popular. 

Como un remedio ante tal situación, y con el fin de promo­
ver con renovados aires el nacionalismo del nuevo presidente, 
en el verano de 1973los estrategas egipcios invadieron Libia. 
Se pretextó el apoyo de Gadafi a las movilizaciones internas 
subversivas en Egipto. Pero la operación fue un rotundo fra­
caso y Estados U nidos exigió a Sadat finalizar las hostilidades, 
solicitud acatada en lo inmediato y sin reserva alguna. Fue 
entonces, según Haykal, 15 cuando comenzó el acercamiento 
egipcio con Israel apadrinado por Estados Unidos. El proce­
so de paz se instrumentaría unos años después. 

13. Henry Kissinger, Diplomacia, Ediciones Grupo Zeta, Barcelona, 1998, 
p. 1098. 

14. Emilio Menéndez del Valle, Islam y democracia en el mundo que viene, Los 
Libros de la Catarata-Instituto Universitario de Desarrollo y Cooperación, 
Madrid, 1997,p.85. 

15. Mamad Hassanein Haykal, "Sadate a Jerusalem, ou l'art de se piéger soi­
meme", Jeune Afrique, diciembre de 1996, pp. 18-31, citado en Bernabé 
López Garcia, op. cit., p. 278. 
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Este nuevo panorama, que generó importantes consecuen­
cias en las relaciones políticas y diplomáticas en esta zona, se 
explica por el debilitamiento egipcio en el ámbito regional 
y en particular en el del propio Sadat por cuanto a su popu­
laridad interna, así como por el subsiguiente intento de este 
mandatario por revertir dichas situaciones. Después del rey 
Hussein de Jordania, Sadat fue el primer gobernante árabe de 
la época en reconocer la necesidad de aceptar apoyo estadou­
nidense para lograr objetivos nacionales y un acercamiento 
con Israel. Así, El Cairo "pasó de Moscú a Washington para 
pedir ayuda en un proceso paulatino hacia la paz". 16 

Este viraje en la influencia y el apoyo externos se entiende 
en el ámbito de la contención de la guerra fría y porque Sadat 
consideraba que la ayuda económica y militar proveniente 
de Washington, a manera de qui pro quo, de financiamiento 
a cambio de concesiones políticas, sería una recompensa por 
impulsar la estabilidad regional y la seguridad de Israel y por 
debilitar la influencia soviética en la zona. Todo ello podría 
crear condiciones económicas y sociales favorables para que 
posibles acuerdos de paz con Israel beneficiasen a Egipto y, 
tal vez, a la causa palestina. 17 

La iniciativa estadounidense activó de manera formal los 
acercamientos entre Egipto e Israel. A mediados de 1977 
Carter envió una carta a Sadat: "Ha llegado el momento 
en que necesito vuestra ayuda. Estamos en un callejón sin 
salida; vuestra adhesión pública a nuestra política [cursivas 
del autor] podría constituir un sostén importante -tal vez 
vital- para progresar hacia un acuerdo". 18 El primer con­
tacto secreto tuvo lugar en 1977 en Marruecos entre Moshe 
Dayan, el general israelí vencedor de 1967, y Hassan Tuha­
mi, vice primer ministro egipcio y antiguo miembro de los 
oficiales libres. Este último expresó la reivindicación de su 
país de los territorios ocupados en 1967 a cambio de paz, es 
decir, el espíritu de la Resolución 242 de la ONU. El17 de 
noviembre de ese año, el presidente Sadat pronunció en la 
asamblea egipcia su controvertido discurso en donde dijo 
estar "dispuesto a ir al fin del mundo por la paz, incluso al 
Knesset [parlamento israelí]". 19 

Así, el19 de noviembre, sin el apoyo de la mayoría de paí­
ses árabes, Sadat, junto con Hassan Tuhami, Boutros Gali 
y Osmam Ahmed Osmán, efectuó un histórico viaje a Jeru­
salén, donde presentó un largo discurso en el Knesset en el 

16. Henry Kissinger, op. cit., p. 1097. 
17. Por ejemplo, el16 de marzo de 1977 el presidente Carter planteó en Mas­

sachussets la necesidad de establecer un homeland para los refugiados 
palestinos; véase Henry Laurens, Le grand jeu: Orientara be et rivalités 
internationales depuis 7945, Armand Colín, París, 1991, citado en Bernabé 
López Garcia, op. cit., p. 279. 

18. Bernabé López Garcia, op. cit., p. 278. 
19. Mamad Hassanein Haykal, op. cit. 
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que proponía espacios de negociación entre ambos gobiernos 
con vistas a lograr la paz. En este marco de relajamiento de 
hostilidades entre Israel y Egipto logrado mediante la persua­
sión estadounidense, Carter convocó a la reunión en Campo 
David del5 al17 de septiembre de 1978, donde el primer mi­
nistro israelí Beguin y el presidente egipcio Sadat dirigieron 
las negociaciones de sus respectivas delegaciones con el fin de 
alcanzar un acuerdo de paz. Es importante señalar que Esta­
dos Unidos ejerció su poder e influencia entre las delegaciones 
participantes con la finalidad de firmar un acuerdo que aten­
diera sus intereses en la región. 

Al respecto, Thomas Parker, alto funcionario estadouni­
dense que asistió al citado encuentro, relata que el15 de sep­
tiembre, luego de la negativa de Beguin de devolver el Sinaí a 
Egipto, Sadat decidió hacer las maletas para volver a El Cai­
ro. Carter intentó disuadir a su colega egipcio diciéndole 
que "un rompimiento unilateral de las negociaciones traería 
consecuencias en extremo graves. Esa acción podría dañar de 
manera severa la relación entre Egipto y Estados Unidos, ya 
que [Sadat] estaría violando su promesa personal hacia mí, 
recayendo en usted la responsabilidad del fracaso" .20 Ante 
esta sutil pero clara amenaza, Sadat volvió a lo que conside­
raba su encierro en Campo David. 21 Por su parte Carter, para 
destrabar esta controversia, accedió a la exigencia israelí que 
solicitaba, a cambio de su retirada civil y militar del Sinaí, la 
construcción de nuevas bases aéreas en otro sitio con ayuda 
económica estadounidense. 

Antes de la ratificación de los acuerdos, el secretario de 
defensa estadounidense Brows comunicó a su contraparte 
israelí Weizman que Estados Unidos ofrecería en un corto 
plazo 3 000 millones de dólares para ayudar a Israel a cons­
truir bases aéreas en el Negev. De esa cantidad, 800 millones 
serían donaciones. Asimismo, en esa ocasión, Washington 
comunicó a Israel que estaba preparado para actuar en siste­
mas de defensa que pudieran solicitarse en el futuro. 22 

A su vez, Brown ofreció al ministro de defensa egipcio 
1 500 millones de dólares de ayuda para los siguientes tres 
años. También se incluyó una lista de equipo militar solici­
tada por Egipto (cuya venta había sido vetada durante años 
por disposición del Senado). 23 Al final, Beguin aceptó llevar 

20. Ttlomas f'arker, The Read_to_Campo David. US Negatiating Strategy Toward 
the Arab lsraeli Conflict, Peter Lang, Nueva York, 1989, p. 128. 

21. Mohamed lbrahim Kamel, diplomático de la delegación egipcia durante las 
negociaciones, relata a manera de anécdota que en una ocasión Sadat. al 
final de una jornada de densas negociaciones y luego de su acostumbrada 
caminata vespertina, le expresó que "Camp David le recordaba sus días de 
encierro en los campos de detención". Véase Mohamed lbrahim Kamel. The 
Camp David Accords. A Testimony, Kegan Paul, Londres, 1986, p. 321. 

22. William Quandt, Camp David. Peace Making and Politics, The Brookings 
lnstitution, Washington, 1986, pp. 313-314. 

23./bid,p.314. 

La ayuda internacional tiene como 

principio fundamental funcionar 

como un elemento complementario 

de los esfuerzos nacionales respecto 

del fomento del bienestar de la 

población. Sin embargo, este 

instrumento se ha constituido en una 

herramienta de apoyo del interés 

y la seguridad nacionales del donante, 

que implica acciones menos costosas 

y desgastantes que la fuerza militar 

el caso del Sinaí ante el Knesset, que aprobó su devolución a 
Egipto (concluida el 25 de abril de 1982, por cierto, unos 
meses después del asesinato de Sadat en septiembre de 1981). 

Gracias a estas y otras atractivas ofertas militares y financie­
ras, Sadat, Beguin y Carter (este último en calidad de testigo) 
firmaron los Acuerdos de Cam{Jo David el 20 de septiem­
bre de 1978, cuya ratificación el26 de marzo del siguiente 
año consolidó la paz entre Israel y Egipto, razón por la cual 
ambos países se comprometieron a establecer relaciones di­
plomáticas entre sí. 

Los alcances de Campo David respecto a la causa pales­
tina, si bien atendían la Resolución 242 como la base para 
la atención de las demandas de esta nación, se consideran 
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prácticamente nulos, ya que quedó vago e indefinido el esta­
tuto futuro de los territorios palestinos ocupados, sin olvidar 
que el acuerdo no estableció resolución alguna sobre el pro­
blema de Jerusalén ni tampoco reconoció a la Organización 
para la Liberación de Palestina ( OLP) como único represen­
tan te palestino. Por tales razones, Campo David provocó el 
rechazo casi unánime de los países árabes, con la excepción 
de Marruecos, Sudán y Omán. Incluso, durante la Cumbre 
de Bagdad de 1979 se condenó a Egipto por el hecho y se le 
expulsó de la Liga Árabe, por lo que la sede de la Cumbre se 
trasladó de El Cairo a Túnez. 

Los Acuerdos de Campo David, entendidos como acuer­
dos de cooperación internacional donde los actores procu­
raron la satisfacción de intereses o demandas mediante la 
utilización complementaria de sus respectivos poderes, 24 

generaron distintos beneficios a las partes involucradas, los 
cuales se analizarán a continuación. 

Estados Unidos mostró al mundo su hegemonía y capa­
cidad para influir de manera decisiva en la resolución de un 
conflicto en oriente medio; a partir de entonces y hasta la 
fecha, sería el único país capaz de hacer valer sus intereses en 
esa región. A su vez, al crear una alianza con Egipto, el país 
árabe más poderoso, y con el consiguiente definitivo despla­
zamiento soviético de la zona, Estados Unidos lograba un 
ambiente de paz con mayor certidumbre en beneficio de su 
principal aliado en la zona: Israel. 

Por su parte, ante la creciente agitación de la revolución 
iraní, el presidente Carter necesitaba un éxito político para 
calmar la preocupación nacional por la falta de presencia 
estadounidense en esa zona. No hay que olvidar que con el 
apoyo de Estados Unidos el gobierno egipcio se encontró en 
mejores condiciones para controlar y reprimir a los extre­
mistas sunitas, hecho que Estados Unidos consideraba fun­
damental para continuar creando alianzas con los gobiernos 
moderados (y no democráticos) de la región. 

Gracias a Campo David, Egipto recobró la península del 
Sinaí con sus respectivas bases mili tares y campos de petróleo 
y fue recompensado por Estados Unidos con armas y ayuda. 
A pesar de ello, para muchos egipcios Sadat pagaba un pre­
cio demasiado alto, en especial en términos de las relaciones 
egipcias con los otros países árabes. 25 Con el paso de los años 
y la subsecuente estabilidad nacional, la opinión pública res­
pecto a este líder se moderó y empezó a recibir poco a poco al 
apoyo popular. De esta manera, la normalización de relacio­
nes diplomáticas con Israel y la ayuda económica y militar 

24. Rafael Calduch Cervera, Relaciones internacionales, Ediciones Ciencias 
Sociales, Madrid, 1991, p. 88. 

25. William Quandt, Camp David. .. , op. cit, p. 317. 
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provenientes de Estados Unidos generaron las condiciones 
para que Egipto pudiese reorientar sus esfuerzos hacia su pro­
pio desarrollo. Considerables sumas de dinero que entraron 
a Egipto generaron un significativo crecimiento económico 
en el país. Sin embargo, para Mosyel y Tessler, 26 el apoyo eco­
nómico también propició descontento popular, en especial 
luego de la muerte de Sadat, por las siguientes razones: 

a] Sadat elevó las expectativas de su pueblo, ya que seña­
laba de manera repetida que los dividendos de la paz traerían 
una era de prosperidad; 

b ] la ayuda económica foránea aumentó de manera con­
siderable la inflación, lo que erosionó la capacidad de com­
pra de las masas, y 

c]la más importante, las clases medias altas y altas prospe­
raron más que las otras capas en un clima que promovía más 
el crecimiento económico que su distribución. 

En definitiva, el país que más beneficios alcanzó con los 
acuerdos fue Israel, que si bien perdió el Sinaí, fue compen­
sado con el reconocimiento diplomático egipcio, la venta 
de petróleo proveniente de su vecino sudoccidental, el libre 
paso de sus naves por el Canal de Suez, así como el hecho de 
continuar con manos libres en Cisjordania y Gaza; es decir, 
"logró que no lo obligaran a aplicar el espíritu de la Resolu­
ción 242 -territorios por paz-" Y Asimismo, a partir de 
entonces Egipto ya no representaría un peligro latente para 
la seguridad nacional de Israel, que pudo así reorientar sus 
defensas hacia Siria y Líbano. 28 

EL NUEVO ORDEN INTERNACIONAL Y EL INTERÉS 

ESTADOUNIDENSE EN EL MEDIO ORIENTE 

Los acuerdos de Campo David establecieron compromisos 
financieros de Estados U nidos para suministrar a partir de 

1979, mediante diversos mecanismos, ayuda a Israel y Egipto 
por más de 5 000 millones de dólares anuales, los cuales no han 
variado de manera considerable hasta nuestros días . 29 Desde 

26. Ann M os ley y Mar k Tessler, op. cit., p. 235. 
27 . William Quandt, Camp David .. . , op. cit, p. 256. 
28 . L_lba_Qo, que de~de_19,:Z8 ~er~ s12_me,!idS2_ a l!.na~consta_nte presión israelí 

med iante la imposición de la franja de seguridad, fue invadido por Israel 
el 6 de junio de 1982 en el marco de la operación Paz para Galilea . Esta 
ofensiva, cuyo objetivo consistió en erradicar la resistencia palestina en este 
país, fue dirigida por el ministro de defensa y actual primer ministro Ariel 
Sharon . Como resultado de esta invasión hubo más de 30 000 muertos, de 
los cuales destaca la masacre de 4 000 refugiados palestinos. Debido a esta 
intervención, la sede de la Organización para la Liberación de Palestina se 
trasladó a Túnez. Egipto, en señal de protesta, retiró a su embajador en Tel 
Aviv hasta 1986. 

29 . José Anton io Sanahuja, " Dependencia mutua. La ayuda de EEUU a Egipto 
e Israel", Nación Árabe, núm. 38, año XII, 1999, p. 60. 
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entonces, Egipto ha recibido cada año, poco más de 2 000 
millones de dólares, la mayor parte de ellos por concepto 
de ayuda militar y el resto mediante ayuda económica, 
en especial para promover reformas estructurales en el 
país e importar productos estadounidenses. 30 Además, las 
fuerzas egipcias reciben desde entonces entrenamiento 
del ejército estadounidense y realizan ejercicios militares 
conjuntos, sin que a la fecha el presidente Mubarak acepte 

30. Luego de los atentados terroristas en Nueva York y Washington, en el marco 
de la invasión estadounidense a Afganistán y ante la posible escalada mi litar 
en Ira k -hechos que revalúan el apoyo logístico militar egipcro-, Estados 
Unidos ha aumentado de manera considerable su ayuda a Egipto. Muestra 
de ello es el mensaje del presidente Georg e W. Bush del3 de enero de 2002 
en el que se anunció un nuevo paquete de ayuda económica a este país por 
959 millones de dólares, sin contar un desembolso extraordinario de 380 
millones en los meses siguientes; USAID Egypt, US. Accelerates Economic 
A id to Egypt, 2002 <www.usaid-eg.org/detail.asp7id=45&news= 1 >, 5 de 
marzo de 2002; US Arms Clients Profiles, Egypt Arms Sales Tablets, 2002 
<www.fas.org/asmp/profiles/egypt.htm>, marzo de 2002. 
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el establecimiento de bases militares estadounidenses en 
su territorio. 31 

Por su parte, Estados Unidos se ha beneficiado de distintas 
maneras por su colaboración militar con Egipto. Por ejemplo, 
el programa estadounidense para proveer de armas a los mu­
jaidines afganos en su lucha contra los soviéticos en el decenio 
de los ochenta contó con el apoyo logístico de Egipto. 32 Asi­
mismo, Washington sacó provecho de esta alianza mediante 
su acceso por la vía egipcia al arsenal de procedencia soviética, 
en especial el MIG-23, en el que los militares estadounidenses 
tenían especial interés. A cambio, Estados Unidos suminis­
tró a la fuerza aérea egipcia los asesores necesarios para que 
no dependiese más de Moscú en lo que se refiere a servicio 
técnico y mantenimiento de dichos aviones. 

Israel recibe más de una tercera parte de la ayuda exterior 
estadounidense, siendo el principal receptor neto de ésta 
desde la conformación del Estado hebreo en 1948. 33 Desde 
ese año se calcula que Israel (de menores dimensiones geo­
gráficas y poblacionales que Honk Kong y con un PIB per 
cápita de 17 400 dólares) ha obtenido de su principal alia­
do más de 90 000 millones de dólares por este concepto. 34 

Según algunas fuentes, las arcas oficiales estadounideneses 
proporcionan cada año al citado país cerca de 3 000 millones 
de dólares: unos 2 500 millones en ayuda militar y alrededor 
de 500 millones35 como ayuda económica (de manera prin­
cipal Economic Support Funds). 36 

31. A pesar de que Estados Unidos no tiene bases militares en Egipto, ha logrado 
permiso de las autoridades egipcias para utilizar de manera eventual algunas 
del país africano, en especial el aeropuerto del oeste de El Cairo y la base 
aérea Wadi Qena; véase William Quandt, The United. .. , op. cit., p. 33. 

32. Hoy en día los citados incrementos de ayuda económica y militar a Egipto 
se realizan en buena medida en el marco de la lucha contra los talibanes, 
es decir, para combatir al bando que dos decenios atrás era apoyado por 
Estados Unidos, también mediante El Cairo. 

33. Aunque como se aprecia en el cuadro 2, en el bienio 2001-2002, los tres 
principales receptores de ayuda estadounidense fueron, en orden decre­
ciente, Egipto, la Federación Rusa e Israel. Es interesante que mientras Tel 
Aviv se disputa con Moscú los primeros lugares de recepción de ayuda 
estadounidense, el gobierno de Israel es el cuarto donante de ayuda a Rusia, 
después de Estados Unidos, la Comisión Europea y Alemania. 

34. Shirl McArthur, "A Conservative Total of U.S. A id to Israel: $91 Billion-and Count­
ing ", Washington Reportan Middle East Affairs, Washington, 2001, p. 3. 

35. Desde 1996, por iniciativa israelí, la ayuda económica estadounidense a 
este país ha disminuido de manera considerable. Sin embargo, la ayuda 
militar ha aumentado, lo que permite aseverar que en realidad los montos 
totales de ayuda a Israel no han sido alterados de modo significativo. A 
manera de referente comparativo, cabe señalar que Washington propor­
ciona anualmente a Jordania por concepto de ayuda oficial225 millones 
de dólares, a Líbano 35 millones y a la Autoridad Nacional Palestina 100 
millones. 

36. Son cuatro los principales programas de ayuda estadounidense: Asistencia al 
Desarrollo (cuantificada como AOD); ESF(desembolsos en efectivo otorgados 
a determinados receptores estratégicos como Israel , Egipto o Turquía); 
ayuda militar (subvenciones de crédito para la compra de armamento a 
países elegibles), y ayuda alimentaria (donaciones o venta de alimentos a 
ciertos países en desarrollo). 
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Incluso, analistas como Richard Curtiss señalan que Is­
rael, mediante otras fuentes estadounidenses (sobre todo 
privadas), recibe recursos y préstamos preferenciales anua­
les por una cifra superior a los 5 500 millones de dólares. 37 

Además, se calcula que cada año Israel obtiene recursos pro­
venientes de otros países por un monto cercano a 6 000 mi­
llones de dólares.38 

Por último, no hay que olvidar que en 1985 Estados Uni­
dos e Israel firmaron un tratado de libre comercio que permite 
a los consorcios de aquél adquirir 36% de las exportaciones 
israelíes y concentrar 20% de sus importaciones. 39 

Es importante mencionar que durante las negociaciones 
en Campo David, Sadat exigió a Carter que la ayuda de Es­
tados Unidos aumentara hasta equipararse con la enviada 
a Israel;40 sin embargo, no ha sido así, ya que la relación de 
Estados Unidos con su aliado hebreo se considera de mayor 
importancia que la egipcia debido en lo fundamental a que 
Israel es el único Estado occidental en la región. Además, si 
se tiene en cuenta que Israel cuenta con lO% de la pobla­
ción egipcia, y ha recibido entre 30 y 40% más ayuda esta­
dounidense que Egipto y en condiciones más favorables, 
Washington ha beneficiado en mayor proporción a Israel 
que a Egipto. 41 

Gracias a la ayuda militar estadounidense y a que Israel y 
Egipto no pertenecen a coaliciones militares, ambos países 
son considerados estrategic non nato allies. 42 A pesar del fin de 
la guerra fría, Estados Unidos no ha variado su interés por su-

37. Richard H. Curtiss, "The Costo! Israel to U.S. Taxpayers: Truesand Lies about 
U.S. Aid to Israel", Washington Report on Middle East Affairs, December, 
Washington D.C, 2001, p. 8. 

38. Curtiss, "The Cost..", op. cit., p. 9. Según datos del Comité de Ayuda al 
Desarrollo, Israel recibió de sus principales donantes las siguientes cantidades 
de ayuda oficial durante el bienio 2001-2002: Estados Unidos, 529 millones de 
dólares; Alemania, 24.3 millones; Comisión Europea, 17.3 millones; Francia, 
4.9 millones, y Países Bajos, 1.3 millones. OCDE, "Aid ata Glance. Aid Charts 
for Recipient Countries and Territories 2002" <http://www1.oecd.org/dad 
htm/aid_recipients.htm>. 

39. Por cierto, dicho Tratado fue el primero de esta índole firmado por Estados 
Unidos, y sirvió de base para la posterior negociación y firma de acuerdos 
de libre comercio con Canadá y México en 1989 y 1994, respectivamente. 

40. La posición de Sadat responde al señalamiento de Carter durante su primer 
encuentro con el mandatario egipcio al señalar: "Puedo ver la posibilidad 
de que en diez años a partir de ahora los lazos con ustedes en las esferas 
económicas, militares y políticas sean tan fuertes como las que tenemos 
ahora con Israel". William Quandt, The United ... , op. cit., p. 52. 

41. Según cifras del Comité de Ayuda al Desarrollo (CAD), en 19961a Asistencia 
Oficial al Desarrollo (AOD) per cápita a Israel fue de 2 200 dólares, mientras 
que en Egipto durante 1997 la cifra se ubicó en 1 200 dólares, es decir la 
mitad respecto a la israelí. Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos, (ooperation pour le Développement, Rapport 1999, París, 
2000, p. 250; William Quandt, Camp David ... , op. cit , p. 42. 

42 . Privilegio al que recientemente ha accedido Pakistán, gracias al decidido apoyo 
del general Pervaiz Musharraf a la invasión estadounidense en Afganistán 
contra los talibanes. 

ministrar ayuda económica y militar a los dos estados. 43 Ello 
se debe a que la relevancia estratégica que Estados Unidos le 
otorga a oriente medio ha permanecido constante, incluso su 
interés se ha incrementado, en especial a partir de 1993 con 
la guerra del golfo, en 2001 con la guerra contraMganistán 
y ante el actual enfrentamiento contra lrak. 

De esta forma, debido a los intereses estadounidenses en 
medio oriente y con base en la relevancia geopolítica que 
Washington otorga desde finales del decenio de los setenta 
a esta zona mediterránea, Israel y Egipto se han convertido 
y mantenido hasta la fecha como los principales receptores 
de su ayuda exterior. 44 Cabe destacar que debido al aumen­
to de PIB per cápita israelí desde 1997, los montos de ayuda 
que este país recibe dejaron de ser considerados por el Co­
mité de Ayuda al Desarrollo (CAD) como asistencia oficial 
al desarrollo (AOD) (de ahí que Israel no aparezca en el pe­
riodo 1997-1998 del cuadro 1), lo que en ningún momento 
significa que este país haya dejado de recibir apoyo por parte 
de los principales donantes. Dichos montos se contabilizan 
a partir de entonces como ayuda oficial (AO). 

De 2001 a 2002, Egipto fue el país que más ayuda esta­
dounidense recibió (919 millones de dólares), seguido por 
Rusia (813 millones) e Israel con (529 millones de dólares), 
como se observa en el cuadro 2. 

CONCLUSIONES Y PERSPECTIVAS 

La ayuda exterior estadounidense, como instrumento de 
política exterior, la cual tiene como uno de sus princi­

pios fundamentales salvaguardar el interés nacional, ha sido 
determinante para lograr sus objetivos geoestratégicos en 
oriente medio, en especial mediante los apoyos prestados a 
sus aliados israelíes y egipcios. 

De no ser por la ayuda económica y militar de Estados Uni­
dos, la paz entre Egipto e Israel difícilmente se hubiese alean­
zado. Ello significa que esta ayuda, otorgada por el único país 
con la capacidad e interés para utilizarla con el propósito de 
proteger sus intereses en la región, en sus vertientes económi­
ca y militar, ha influido de manera determinante en el man­
tenimiento de la estabilidad en la zona (es decir en la ausencia 
de conflictos desestabilizadores entre países árabes e Israel), 
desde su instrumentación en 1979. Por ello se puede aseverar 
que la ayuda económica y militar es uno de los instrumentos 

43. José Antonio Sanahuja, "Dependencia mutua ... ", op. cit 
44. Por ejemplo, tras la operación Tormenta del Desierto, Estados Unidos con­

donó a Egipto 7 100 millones de dólares de deuda, debido al apoyo de 
Mubarak a dicha escalada militar contra lrak. US Arms Clients Profiles, op. 
cit., William Quandt, Camp David .. . , op cit, p. 42. 
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e · U A D R O 1 oriente medio.45 También, cabe destacar que 
las restricciones a la ayuda sufridas por otros 
países receptores debido a la falta de protec-

ESTADOS UNIDOS: PRINCIPALES PAÍSES BENEFICIARIOS DE LA ASISTENCIA OFICIAL 

AL DESARROLLO, 1977-1998 (PORCENTAJES) 

ción de los derechos humanos y la promoción 

1977-1978 1987-1988 1997-1998 

de la democracia no se aplican y ni siquiera se 
consideran en Washington en su política de 
ayuda a Israel y a Egipto, a pesar de que ambos 
son gobernados con regímenes que, de mane­
ra significativa, no se caracterizan por atender 
dichas condiciones promovidas, observadas 
y exigidas supuestamente con parámetros de 
carácter mundial. 46 

Israel 14.7 Israel 11.9 Egipto 8.5 
Egipto 10.0 Egipto 9.3 Bosnia H. 2.3 
India 2.6 El Salvador 3.3 Perú 2.0 
Indonesia 2.4 Pakistán 2.7 India 1.7 
Pakistán 2.0 Filipinas 1.8 Jordania 1.5 
Bangladesh 1.9 India 17 Bolivia 1.5 
Islas Marianas 17 Islas Marianas 1.6 Sudáfrica 1.1 

del Norte del Norte Haití 1.0 
Corea del Sur 1.4 Honduras 0.5 Vietnam 0.8 
Jordania 1.4 Guatemala 1.4 Palestina 0.8 
Filipinas 1.4 Costa Rica 13 Mozambique 0.8 
Sri Lanka 0.7 Bangladesh 1.3 El Salvador 0.8 
Bolivia 0.6 Sudán 1.0 Micronesia 0.8 
Marruecos 0.6 Jordania 0.9 Filipinas 0.7 
Siria 0.6 Indonesia 0.9 Etiopía 0.6 
Perú 0.6 Egipto 0.9 

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Coopération pour fe Dévefoppement. 

Dadas las características de las principales 
modalidades de ayuda internacional sumi­
nistrada a Israel y Egipto, es notorio que los 
estrategas estadounidenses no consideran al 
desarrollo económico ni al social prioritarios 
en su política de ayuda a dichos receptores. En 
lugar de ello -y con el soporte de las autori­
dades locales- Estados Unidos ha alentado 

Rapport 7999, París, 2000, p. 250. 

CUADRO 2 

PRINCIPALES RECEPTORES DE AYUDA DE ESTADOS UNIDOS, 2001 -2002 

País 

Egipto 
Rusia ' 
Israel' 
Pakistán 
Serbia y Montenegro 
Colombia 

1 Ayuda oficial. 

Millones de dólares 

919 
813 
529 
494 
353 

330 

Fuente: Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos, Aid Statistics, 
Donar Aid Charts 2004 <http:www.oecd.org>. 

políticos y económicos de Estados Unidos para lograr sus 
múltiples objetivos geoestratégicos en la región. 

Conviene insistir en que Israel y Egipto han permanecido 
como los dos principales destinatarios de ayuda estadouni­
dense durante más de dos decenios, a pesar de que el contex­
to ideológico y político, en especial luego del fin de la guerra 
fría, se ha transformado de manera rotunda. Asimismo, los 
importantes recortes financieros que los republicanos pro­
movieron a la ayuda exterior durante el decenio de los noven­
ta tampoco han afectado a estos dos importantes aliados de 
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la inversión armamentista, las privatizaciones 
y la apertura comercial, lo cual ha mermado el 

bienestar de la población más vulnerable de ambos países47 

(evidentemente, incluidos los palestinos) y en sí, el proceso 
de paz en Levante. 

El problema que genera la considerable dinámica de 
ayuda a Israel y Egipto es que ambos países dependen del 
apoyo externo para mantener la viabilidad de sus respecti­
vas finanzas y fortaleza militar. Ello conduce a pensar que 
una solución definitiva de paz en la región, la cual impli­
ca de manera necesaria la creación del Estado palestino, al 
afectar de forma directa los atractivos flujos de ayuda e in­
tereses compartidos entre Washington, Tel Aviv y El Cai­
ro, es probable que sea considerada por los gobernantes de 
estos países como un atentado al statu quo mantenido por 
la alianza trilateral. 

45. Manuel Gómez Galán y José Antonio Sanahuja, La cooperación al desarrollo 
en un mundo en cambio. Perspectivas sobre nuevos ámbitos de intervención, 
Centro de Comunicación, Investigación y Documentación Europa-América 
Latina (CIDEAL), 2001, p. 66. 

46. La condicionalidad política de la cooperación internacional instrumentada 
mediante sanciones a la ayuda externa a los países receptores es utilizada de 
manera discrecional por los donantes en proporción a sus intereses en el país 
receptor. Por ejemplo, los países en desarrollo que cuentan con características 
políticas, geoestratégicas y económicas relevantes para el donante, a pesar 
de que sus gobiernos no promuevan los derechos humanos y la democracia, 
no son sancionados en los montos de ayuda que reciben del exterior. Por el 
contrario, esto no ha sido así en los países con menor importancia relativa, 
ya que a éstos se les ha sancionado con mayor severidad. 

47. Gouda Abdei-Khalek, y Karima Korayem, "Conditionality, Structural Ad­
justment and Development: The Case of Egypt", en Olav Stokke (ed ), A id 
and Political Conditionality, EADI, Frank Cass, Londres, 1995, p. 284. 

• 

• 

• 

• 



Además, en el marco de relaciones de ayuda de Estados 
Unidos analizadas en este trabajo, la dependencia económi­
ca de Israel y Egipto respecto a Washington no es unilateral. 
La importante cuantía de recursos que fluye desde Washing­
ton a Israel y Egipto, "inevitablemente genera intereses en 
la burocracia estadounidense, así como en su clase política 
y económica, cuyo prestigio y presupuestos dependen de la 
continuidad de la ayuda" .48 Es decir, en cierta medida, di­
versas entidades donantes (públicas y privadas) dependen 
de la dinámica del suministro de ayuda, en especial militar, 
tanto a Israel como a Egipto (la cual por ley debe gastarse en 
70% en el país americano) para permitir su existencia, legi­
timidad y expansión. 

La cooperación internacional con Israel y Egipto ha sido 
utilizada por los donantes y las autoridades receptoras de 
manera preponderante como una herramienta para mante­
ner sus alianzas políticas, militares y económicas entre sí. En 
esta dinámica, los gobiernos de Te! Aviv y El Cairo han sido 
generosamente recompensados, mientras que sus respectivas 
poblaciones no lo han sido en la misma proporción. 

Eso significa que la importancia geoestratégica que Wash­
ington continúa confiriendo a Israel y a Egipto al considerar 
sus respectivos gobiernos como eficaces aliados que promue­
ven su interés nacional e influencia en la región continúa vi­
gente, en realidad se refleja en la continuidad y fortaleza de 
los montos de ayuda que reciben de su aliado estadounidense. 
Al respecto, es importante resaltar que Israel ha sido benefi­
ciado en términos cualitativos y cuantitativos con mayores 
y más atractivos montos de ayuda económica y militar, lo 
que corresponde con el carácter privilegiado de su relación 
con Estados Unidos. 

La ayuda estadounidense a Israel y Egipto muestra que a 
inicios del siglo XXI, las principales motivaciones de varios 
donantes mediante el ejercicio de la cooperación internacio­
nal continúan siendo los intereses estratégicos, de seguridad 
y la internacionalización de la empresa, lo cual merma la efi­
cacia de la ayuda como instrumento de equidad nacional e 
internacional. 49 

Luego de los atentados terroristas de septiembre de 2001 
en Estados Unidos y en el marco de la lucha antiterrorista 
mundial dirigida por este país, la importancia geoestrarégi­
ca del medio oriente se ha revaluado, por lo que en el futuro 
próximo se espera un aumento de la ayuda estadouniden­
se a sus principales aliados en estas latitudes (siempre y 

48. Yuval Levin, "American Aid to Middle East: A Tragedy of Good lntentions", 

Research Papers in Strategy, núm. 11, Washingto, 2000, p. 1 O. 
49. José Antonio Sanahuja, "La ayuda al desarrollo: todavía lejos de una 

política de cohesión global", Temas para el Debate, núm. 11 O, Madrid, 

2004, p. 52. 

Una solución definitiva de paz 

en oriente medio implicaría la 

creación del Estado palestino, 

que afectaría de forma directa los 

atractivos flujos de ayuda e intereses 

compartidos entre Washington, 

Tel Aviv y El Cairo. Los gobernantes 

de estos países probablemente 

consideren esto un atentado al 

statu q u o de la alianza tri lateral 

cuando continúen siendo funcionales para los intereses es­
tadounidenses), aunque este instrumento de apoyo externo 
no coadyuve de manera eficaz a promover el desarrollo y la 
paz en esta atribulada región. 5° 

Todo lleva a pensar que la ayuda internacional, en sus dis­
tintas vertientes, debido a su vigencia estratégica como ins­
trumento de política exterior de las potencias, seguirá siendo 
un instrumento fundamental de análisis en las relaciones in­
ternacionales contemporáneas. (i 

50. Ésta es la tendencia de la Millennium Challenge Account (MCA), la estrate­
gia de cooperación internacional de Estados Unidos lanzada en 2002. La 

MCA, si bien dispone un incremento de la ayuda estadounidense en 5 000 

millones de dólares (50% del total), se basa en la provisión de recursos 
a países funcionales para Washington evolución de la condicionalidad 
política de la cooperación internacional, tesis de maestría en cooperación 

internacional ,respecto a sus intereses económicos y políticos, especial­
mente en el marco de la lucha antiterrorista . Véase Carlos lllán, "Bush y 

el Millennium Challenge Account: ¿a favor o contra los pobres/", Revista 
Española de Desarrollo y Cooperación, Instituto Universitario de Desarrollo 

y Cooperación, Universidad Complutense de Madrid, 2001, p. 51, núm. 

13, 2004, pp. 149-164. 
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